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Udoi qicsd que c o i la r i  dos mílloaei; otros c rM u  
qoe to lo  algQDoi m ile i de duros. Casi aseguraría que 

algODO de astedes c re e r i qoe lo  hacen de balde.

Eseribo e ilo  «uaodo auo no se ha estrenado, pero 

enando los lectores de L i  Bo m bí lo lean ya habrá tenido 
lugar eomo ahora se d ice, la ioaugoracioQ .

Pero nunca ea tarde para hablar de un monumtnlo 
naciooal. Y yo neceiito impreicindiblemente ocuparme 
de él.

Tao asombroso proyecto lu rg ió  en el cerebro del C. 
conde de Toreno. Aqui (debió peastr) ea preciso hacer 
algo que suene, algo que deje perpétaa memoria... 
¿Quién mejor qoe el mÍDÍsterio de Fomento, que es el 
encargado de difundir la ilustración, de contribuir á 
realzar la boda? T efectíramente, de tan laminoia coo- 
sideracioa se desprendia lógicamente la idea de cons- 
tro ir ... un hipódromo.

Vamos i  Ter; ya oigo que el lector descontentadizo 
hace objecirnes injustas. ¿Se hahria de conitrn ir un 
mnséo? Ño, porque ya está puerta la prim Va piedra de 
nno magnf^co. Eso l í ,  la piedra se puso hará una do­
cena de aOo8 y allá le e s ti,  pero se puso. ¿Qué más 
quieren asiedes?

¿Uoa escuela? Vamos é ver «so. ¿Para que querían 
usUdei una eseueia? Para nada. El G. conde se ha­
brá dicho y con razón: ¿Con que tenemos tanta *es- 
eoela sin p igar i  los maestros, y querían ustedes 
otra para que no »aya nadie como á las conferencias 
agrícolas? No seCor; que sean naos zotes toda sn vida. 
¿Qae más, ramos?

¿Una Biblioteca? Pretensión sería; ahí está la Na­
tional, la del Escorial, e lA rch iro  de Simancas, la Co­
lombina de SoTílla y los puestos de libros viejos... 
Apenas hay donde leer, faombr«I Nada, eso no haca 
alia; á otra cosa.

¿Una granja modelo? Imposible teniendo encima la 
langosta, á pesar de Mariscal.

¿Un edificio para exposiciones? Aqui ha venido 
U r. Bidel con ina  de 6eras y  nos ha tenido «apuestos 
á un cataclismo. Además teaemos la estupenda exposi­
ción del regalo de boda. ¿Lea parece á astadas aoco 
de pavo?

¿Una Uaiversídad? Pero hombre de Dios, si eon 
las q ie  hay ahora andan por ahí millones de abogados 
y médicos en estado de canato que no se pueden resis- 
ür: si haaemoa otra vá á ser cosa de emisrrar. No hay 
Universidad. ^  ^

De modo que quedamos e i qoe tienen ustedes pre­
tensiones iaposibles.

En cambio iq ié  de profondos estudios no harán 
<o> asistentes á las corridas de caballos! ¡Qué emoeio-

nes tan agradables! ¡Qné utilidad tan incontestable no 
sacaremos de eso] ¡Qoél...

Por de pronto, fíjense ustedes tn  la redacción del 
programa de las fiestas. Espitza declarando á la fez 
del Bundo civilizado, qoe las carreras seráu protegi­
das por el minísteriu de Fomento: me parece bien; 
eito líeapre  es ana garantía; como el tendero que 
pone en la muestra: A San Anlonio, y debajo, Calce­
tines de punió dealgodon.

Sigue despues, y leo «Carrera primera. Para «a- 
caballos y yaguas da todas razas, nacidos en EspaQa, 
sin peso...; A lto allá, yo no puedo pasar por éso; 
baeno que exijan á cada c íI^ IIq  la fé de bautismo 
como justificante de haber nacido en Espa&a, pero 
eomprenderáa ustedes mí apuro al leer am peso. ¿Ca­
ballos sin peso? Si faeran maestros, lo concibo. Sin 
peso... ¡vaya, qne no lo entiendo, porque aun los de 
cartón se permiten pesar algo, aunque sea poco!... 
|Ea, consientan ustedes algo, siqaiera dos arrobas, 
pero no pnedo perm itir que no pesen en absoluto! 
Pero... ¿será verdad que no hayan de pesar cada? 
Aunque bien mirado sabe Dios lo que habrin discnr- 
rido p ira  dar amenidad al eipectáculo. Prosigamos.

« ... Sin peso, que no hayan corrido ea ninguna 
carrera pública y formal...» ¿Luego hay carreras in ­
formales? ¿Y se permiten? ¡ |A  ver como se arregla 
pronto eso!

Carrera segunda. C rilerium . Ellos lo entenderán... 
C rüerium ... No veo la tostada, es deeir, no veo el c r i­
terio en esto. «Los potros de dos aDos podrán correr 
COI 35 libras menos que los de tres...» Esto pa­
rece biea, pero ¿qo creen ustedes que los potros de 
tres afios reelamarán? No tengamos liego algún dis­
gusto. Miren ustedes que son irracionales...

Ahora viene lo baeno. «Carrera tercera. C o i- 
m os-U andkap .*  Espere usted un poco... Handicap... 
Handicap... A  ver quien nos trae uoa doceia de dic­
cionarios. jPero hombre, por amor de Dios! H a n d i­
cap... ¿Ustedes saben qne quiere decir eso? Yo no, lo 
eenfieso; soy muy torpe para esas cosas... «Para ca­
ballos de cualquiera raza.» ¿De cualquiera? Es decir, 
sin distinción de opÍDÍones... Aquívá á pasar algo, de 
seguro.

En la «arrera cuarta réo otra vez el Handicap. 
¿Otra vez eso, hombre, y sin saber lo que quiere de­
cir? Pero se consuela uno en la carrera sétima eon 
aquel Gentlemen-Riden que d i goze verlo. Siquiera 
esto se entiende... lo mismo que lo otro.

En esta «artera, el pesO (dice,) será regulado por 
la edad y raza. No quiero entrar es consideraciones. 
Por la edad y raza... ¿Y la experiencia, hombre, donde 
me d^jaa osledss la experiencia? Cuidado co i eso.

También veo aqui una cosa de la que no tenía co­
nocimiento. «Ingleses (suple caballos) nacidos en la 
Península. > Suponge q ie  no te lea eonaentiri correr

sin estar natnralizados, porque ó no son ingleses ó no 
han nacido en la Penínsaia. A lo sumo serian ingleses 
de poco más ó menos... Si dijeran: De ra za  ing le ta  
nacidos en la Península... vamos. Pues á estos ingle­
ses se les asignan 38 libras-extra. ¿Eb, qne tal? Ex­
tra ... lib ras-extra ... ¿serán libras de diez y ocho on­
zas, Dios santo? No estaré tranquilo hasta que do ave­
rigüe que libras soD esas... Pero de todos modos me 
parece poco peso para un caballo que tenga aa tan­
tico así de pundonor.

Aqni conclaye el programa, y de seguro la pa­
ciencia del lector. No quiero, pues, «ansar más, pero 
me permitiré darles ana noticia.

Escasamente llegará á diez mil reales el importe de 
los premios que le  han de adjudicar en los juegos flo­
rales. ¿Hay algún poeta qne se queje? Pues haber na­
cido «aballo, ó ser siquiera potro dorante unos d ia i.

FEEEaico.

Vamos á ver, señor Hañé, si me bace asted «1 obsequio d* 

esplicarm* la Cíusa d« la frialdad que ba rsinado «d  B irce lo - 
Da SD estos úllimos dias.

Tal vez me coaleste qne la frialdad consistió en qne nos 
h tllibam of <d al mes de Enero; razón que no podrá dscirse 
que « i «ogida por los cabellos, pero q u i i  mí do  me product 
UD total coQveDcimiento.

Usted, seQor NaSé, «s moy ificionado i  estadísticas, y  is í 

como ea otras ocasiones nos ba damostrado, como Ires y  dos 
son ocho, que casi lodos pensábamos eomo usted, hoy desea-, 

ría que procurara averiguar si ss ha vuelto la tortilla  y si to­
dos piensan como yo.

I  DO hay que darl« vueltas Di vanirme con argucias de 

escolar: según la láctica de ustad, el qne no va conmigo v i 

contra mí, irgo  el que sigue mi camino y base lo que yo bago 

dsbe ser completamente de los míos.

Ea, señer KfaSé, desbágame usted ssle argomenlo.

T q u i «n Bircalona ba hecbo un frió  de m il diablos, pre­

cisamente cuando usted deseaba mas calor qne en la canícula, 
•slo DO me lo negará nadie, n i menos usted que como buen 

católico DO (alta i  Ja rardad por todo el oro dal mando; luego 

si yo daba diente coa diente como la mayoría de los barcelo­

neses; si la  temperatura glacial que helaba mis taétanos, he­
laba lam b isD  los de m ii paisanos, luego, la mayoria de mis 

paisaoos opinan como yo; esto es, opinan.., que el frío  era de 
primera calidad.

Válgame Dios y  á cuantas consideraciones me condociria 
esta unaaimidad de frialdades si yo faese como nited y  si co­
mo usted taviara la libertad que tuvo para dispararnos aijue- 

llos sermones de m i l h  Umporel (Ta lo \ é  nstcdj también 

masco un poquito el latin.}
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Pero DO quiero msterme á matemático. Esta ciencia está 
reservada pan  inleligancias mas privilegiadas que la mía (no 

alado al concejal señor Iglesias) y do cónsigniettc voy á con- 

cralarme i  hacer constar que vivimos en la Siberia y  que el 

frió , el viento y la escarcha nos embotan los sentidos y baeen 

de nosotros unoa entes tnsensiblei é incapaces dd... entrar en 
calor.

Sabido el sfecto, ¿podria ustsd decirme la cansa seSor 
MaS¿7

No falla qaien^la atribuya ai gobierno qne nos rige, pero 

esto es un solemne disparato. ¿Que tiene que ver el seBor C i- 
novas con el .frió?

T sobrí todo, nn (¡uerido amigo de usted, no puede produ­

c ir estas heladas. Usled no se codea mas que con genio comm‘i l  

/bu», capaces de acalorar á una estatua de mármol.

Hágame, pues, 'seüor don Juan, si singolar favor de e ipli- 
carme el porqué de tanto frió , ya que yo no doy en el quid.

Como dato para sos obsarvacionei y por ai puede servirle 
de algo pura descifrar el inigma, 1« diré que dorante la tem* 

porada glacial, solo eo la calle dei Olmo s« ba observado algún 
calor.

A llí s t enseñaba el Panorama pláslico d t la Paletdna.

U  novedad principal que nos han ofrecido nuestros co li- 
seoi en la semana que espira es la primera representación de 

la última obra da G rtnod Cinq M a n ,  dada en el teatro del 
Liceo, la noche del últim o mártes.

Si siampre es arriesgado juzgar nna obra lírica poruña 
sola audición, la dificultad crece de punto cuando aqualla vie­

ne por una p«rte escudada por utí nombre célebre en los fas­
tos dé la música, y por otra con Hn estilo y contestura dife­

rentes de la generjilidad de ]aa obras que forman al repsrlorio 

de la época. Gouood que intsnló ya an el Faust separarse de 
la forma dei reciíado andante y a lltg ro , ha proseguido en su 

•mpaño en el Cinq ñíars en mayor «cala, y aun cuando el 

propósito sea de alabar, la Terdad del hacho as, que no habién­

dose fijado la manara como aqnella forma debe sar snbs’ítnida, 

de abi que reine una vsguidad que perjudica i  la obra y la 

haga de más d ifíc il compransion, pues el espectidor sorpren­

dido con la nueva contestara d« las piezas, se d iilraa y no 
paeda an una primara audición ni apreciar las ballezjs de la 
obra, n i señalar los dafíctos que ella tenga.

Por esto, hoy que hablamos bajo la primara impresión, es 
casi imposíbla analizar y concretar, y lo lo  si seDalar el efacto 
que en ganaral produjo la obra qua nos ocupa.

E l innegable qua el Citig Mars descubre an su contastnra, 

en su instrumeirticion y en el modo de componer, la esperta 

mano de Gounod. Desde los primaros compases, descubre el 
espectador al autor de l/"au ií y esto qne podría *er una gran 

cualidad si solo revelara el estilo, se convierta casi en defecto 
dasda el momento su qua la repetición continua del mismo 

corle y de las mismas modulaciones despierta la monotonía. 

En la ópera que no i ocupa, Gounod ha llevado quizás al abu­

se la repetición de reminiaceocias de motivos suyos y eslo 
contribuya á fatigar al espaciador, mucho mas cuando s» trata 

de una obra da dimensiones mas que regulares y en la que si 
bien hay varias piezas de mérito, no hay ninguna que pueda 

compararse al concertante del segundo acto del Fauél y  á otrai 

de la misma obra que ae podrían citar. Asi es qne se llaga al 

término de una primera audición con el animo cansado, pnes 

lo notable que se ha vislumbrado durante el curso de la re­

presentación quada ofuscado por la escesiva duración de la 
obra.

No obstante no pueden menos de sañilirse con aplauso 

un doo del primer acto, vario» trozos del segundo y en es­
pecial el concertaule final, al que por sn forma recuerda in­

voluntariamente un conocido canto de guerra da nna ópart 

francesa; el terceto dal tercer aclo y  todo el coarto. Piezas 
son estas que se nos figura qua á medida que el público las 
oiga obtendrán mas éxito.

La ejecución ha sido baitanle regular por parta de la se­

ñora Panlíleoni (Principetsa M arta) y de los señoras Rossftti 

{Cinq M a n ),  Roudil (De Thou) y  Vidal {padre José), habiendo 

obtenido todos muchos «plausos y habiendo alcanzado ios ho­
nores de la repetición el terceto que cantaron la señora Pan- 

taleoni y los señores Rossalti y  Roudil en a! tercer aclo. L u  

demás partas de la obra estuvieron confiadas á artistas que no 
tienen facultades suficientes para hacerlas b rilla r.

Lo» coro» regulares, y la orquesta bien bajo la dirección 
del maestro Diriman. La parta escénica estuvo bien ensayada 
y  se observó en la coloeaeion de grupos mas cuidado y mas 

sentimiento artístico que el que comunmente ae nota.

S i estrenaron rioos y  vistosos trajes j  solo al público no 

•íió la decoración nueva que le ofrecía la empresa para el ú l­

timo acto, á menos que intente qua aih se llame un pequeSo 
fo rillo  nuevo que a llí se vió.

Se nos figura que si bien el Cinij M a n  no está destinada 
á alcanzar el éxito del Fausi, uo obitante proporcionará al­

gunas entradas á la empresa.

En el Principal se ha estrenado con éxito un arreglo he­

cho con conciencia de la obra francisa M r. Álpkonse ó sea 

L 'O stlítsa  del Lion d'cro  y  ba sido muy aplaudida una come­
dia del seBor Blasco titulada La Rota amarilla.

Se dice que paia la próxima temporada de cuaresma se 

preparan grandes novedades en dicho coliseo. Tememos que 
las noticias qne corren no pasen de ser eco de los buenos de­

seos de los aficionados ccnstanles que cuenta, dicho coliseo.

C A S C O S

La Epata comparó días atrás al Sr. Cánovas con Bismark 
y el conde de Andrassy.

Necesitaba unos billetes para los toros y acudió á este me­
dio para inclinar el ánimo de don Antonio.

Todos los ministros visitaron al rey don Francisco de Asís 
é su llfgada á la Corle.

Todos, incluso don Francisco Romero Robledo.

Ojos q\it te t'tVron i r . ..

Pe una reseña sobre los festejos de Madrid:

«También iban en magniGcos carroajes las mesas del 
Senado y del Congreso.>

•Estos conciliados ni aun en público quierea dejar el come­
dero.

Dican que don José Ferrer y  Vidal ha regalado un magni­
fico sillón á S. M. doña María de la» Mercedes.

Antes teníamos un Soler de la  cadira, ahora leudremos üu 

Ferrer.

En UD café de loa mas pequetios de Madrid se gastaren el 
día nada menos que ! , 8 ' '  huevos.

Machos huevos son p ira  an cafetero solo.

Dias atrás vi en el portazgo establecido en San Adrián de 
Beso», á varios Mozos de la Escuadra.

¿Podría decirme el arrendatario don Bamon Estrucb, qué 
hacian esos hombres en aquel punió?

Supongo que no serviriao para proteger la cobranza, por­
que no es esta tu  mition lo b rt la  tierra.

En la función dada por al Ayuntamiento en el L ic io , se 

mandaron al alcalde 1.° sillonei de fila 19.

Como el señor Faura se anconlraba á la sazón eo Madrid, 

60 me ocurrió en segoída aquello de... le joi de la  v i l la ,  lejot 

del corazon.

También observé que la Dipatacion provincial ocupaba la 
fila 19.

No me i'irece lo bastante para todo un superior gerárquico. 

Cosas del ayuntamiento.

Una señorita ai observar el bnon talante d il  Sr. Gibert 
preguntó á su papá quien era aquel caballero»

El papá contestó;— Es el célebre juriscoiaolto q^e declaré 
santidad de cosa juzgada lo que todavía no ha juzgado n ^ íe .

La pollita estuvo i  puntQ de desmayarse.

Esto no obstante, el presidente de la comisionperm iointe 

hecho nn brazo de mar se arrellenó en un sillón de la fila 1S.

Pensaría que la ocasion la pintao calva y so quiso perdes 
la ocasión de exhibirse.

|Es tan buen mozol

Se estraña l a  Imprenta de haber visto en d  leairo fio m «  
el palco de la presideneia ocapado por u b  concejal, ana hem­
bra y varios ch iquiilo j.

¿Ignora La Imprenta que lo que hay en EipaBa es de los 
espafieles?

•A  bien que don Alberto procurará suplir la falla.

Dicen que á su regreso de Madrid repartirá una porcíon de 
veneras en que se leerón las siguientes inscripciones:

A los regcnadores de la Hacienda municipal.

A los aplasladoret de Comas y Argemi.

A los resolvedores da la  Riera den Malla.
A jo s  empedradores de las calles de Barcelona.

A los patrotinadores del tributo sobre el gas.

A los resurrectores de la presidencia en los teatros.

A los arrineonadores de San Severo.

¡Sí la noticia es cierta, no se pondrán poco huecos nues­
tros ediles!

La noche en que el viento suprimió las luminarias de la 
fachada de la i Casas Consiitoriales, un chusco que conlem- 
plaba aquella oscuridad, dijo:

—A l ayuDiamiento se le ha apsgado la linterna.

— Ya pondrá en su logar algunos faroles, contestó un se­
gundo.

— Puede ser; [hay (anlos en eia casa?

¡Carape y que lujoso ha puesto su palacio el señor Gober­
nador de la provincial

No parecí sino que espera algún huesped.

Sí es a ii, no anda d il lodo equivocado.

Ya vendrá el huesped, ya vendrá.

D>̂  loa repartidos por nuestro Ayuntamic:iio, lesgo en mi 

poder dos bonos de tres libras de pan cada uno. Kl día 2 i  se 

presentó la agraciada á recogerloa. Eran las doce y media y 

no pudo lograr su objeto por habérsele contestado que ya do 
había de qué.

Esto mismo les sucedió á infinitas personas que poseían 
bonos.

Es verdaderamente una fatalidad lo que i  nuestro 
ayunlamieato.

Obsérvenlo ustedes. Todo le sale al rev- <

(SeBor, señor, misericordia para esa buena gente!

La gente exlrangira que se hallaba ea Madrid durante las 

fiestas, dicen que ha celebrado mucho nuestro faustuoao lujo. 

Oh! Aquí somos muy rumbosos.
¿Para qué queremos lo qae tenemos, si no podamos pagar

lo qae debemost

Leo en La Mañana:

(Por órdan de la autoridad fueron ayer recogidos todo* 
los ejemplares da un manifiesto que circuló y le  Tendió en 
Madrid, escrito con motivo del enlace régío.»

Dianlrel ¿Qué contendría el tal maiifiestoT

L a  PoUtica asegure que los forasteros qne han acudido i  

Madrid lo han efectuado solo para dar uoa prueba de SQnsi- 

derscíon al Sr. Cánovas.

Vayat Es laQ remonono!..

E l Diario Español discute la solidez dal gobierno. 

Hablemos claros; ¿es que ameniza ruina?

El decano de la facultad de medíc'na de Madrid, don Ju­

lián Callrja ha renunciado la eQ(omien,da que se le ba eoQ- 

cedido.
Ahora si que sabemos quien es Calleja.

Espero saber cuantos Callejas hay an España.

Según E l Solfeo el lúm ero de los nacidos en Boma el a5o 

antes de que fuert C apilil de Italia, ó. sea «d 1S70, ascendió á 

iS78 dolos cuales IS IS  fueron legitimas y 31C3 ilegítimos.
Y «sio que aua no había los fxccmulgadoi.

Digo, digo!..

Con el titu lo  <le S. BaUomero se ha constitaido una ber-> 

nandad d t  socorro» mutueji, la cual ha nombra4o sócio b,ODO- 
racio.i á don BiLdomaro Espartero.

I/H ca avi'.

Dice al B ru t i qse la junta de gobierno y la comiaioi^ do 

obras hm infiiado á la prensa por si gusta visitar el salón de 
descanto de dicho teatro.

Distingo: La Bom£a no ba fido invitada.

Entre las comparsas de provincias qne se UatUdaron i  

Madrid para amenizar las fiestas reales, cuentan que bahía 
naa pareja que pesaba ilS arrobas y 19 librys.

Buena cásli; buena casta.

&
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La alborada. Al Te-Deum.
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Humillación generaL Romea y su presidencia.
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Di)» procesados en la cama de la i botsUas esplosivas bao 
sido puestos en libertad:

Ya DO hay, poes, temor d i qoe volemos.

La Gaceta de Bariehna  ocupándose de la comedia <(Maria 

ó  la pastora de Alpess puesta en escena en i l  teatro d«l Od«OD, 

dice:

«En el segundo aeto d» dicha producción, estriñóse una 
bonita decoración nevada, sobre la  cual senfims ignorar $l 

nombre de su autor.»

;¡A.ve María purísimal!

Los embajadores eitraordinarios enviados á Madrid para 

asistir al m itrimono regio, se lievarín  disecadas las cabezas 
de los toros lidiados durante las fiestas reales.

Bonitos gemelos para ios pañoa de la camisa.

La gran retreta con que debían terminar las fiestas de la 

Córte, parece que resultó una verdadera jaula de grillos.

Es natural: fotografiaba la arEnonia de la conciliación.

Be visto funcionar las maquinas para barrer las calles. 

Con la i  máquinas y  una numercsa brigada de barrenderos, 
creo que »e logrará una completa limpieza.

Siempre es un adelanto.

De un telégrama del íru«V

*La corrida de toros de hoy ha sido brillantisima. Un toro 
ha matado el caballo ds un caballero sn plaza, pisando i  este 
y  causándole contusiones en la ingle y en el tobillo.»

iCanario con la brillantez!

¿Quieren ustedes hacerme el favor de decirme en donde 
empieza el Africa?

11 corresponsal del D iario  de Sarcelona señor k .  dice que 
no «s competente en tauromaquia.

Sa comprende: eie buen señor solo se ha dedicado á bailar 
en U cnerda floja.

Las fiestas de Madrid han terminado con una soprendente 
rplrela.

En ella se han exhibido faroles monumentales.

Los periódicos no dicen si se hallaba presente el señor C. 
conde d* Torano.

Se dice que el seSor Posada ü irre ra  no acepta el Toisón 
de Oro.

No quiere borregos sin duda porque ya es viejo para me­
terse á pastor.

El marqués de Molins está designado para el titu lo  de 
duque.

¡¡MaeaekuU

Cuentan que el ministerio resolvió no conceder ninguna 

gracia á nuestro ayuntamiento fundándose e i que ya tienen 
bastante los regidores con ir  de guagua a los teatros.

Desde el mes de setiembre se halla desempedrada la calle 

de San Olegario, sin que desde aquella fecha nadie se baya 
acordado de concluir aquella obra.

¿Es que quiere nuestro ayuntadfiento que los vecinos de 

la citada calle estén eternamente espuestos á romperse las na­
rices?

Ilustre Municipalidad, haga usted que se acabe eon aqael 
monton de minas que yo en cambio pediré al gobierno que 
le conceda alguna crucesita.

El aventajado poeta catalan don Joié Yerdú (Geitus) sos 

ha remitido el juguete cómico titulado debido á su
bien cortada pinma.

Damos las gracias al Sr. Yerdú por su galantería.

El ecónomo de San Sebastian (Madrid) ha sido separado 
por haber permitido la celebración de honras fúnebrei por el 
alma de Víctor Manuel.

Haysereique llevan sn odio hasta mas allá de la tumba.

El alcalde l,o  accidental, Sr. Dorán, ha inventado una 

nueva fórmula para preguntar sí quedan aprobados los dictá­
menes que se presentan al cuerpo municipal.

Hela aquí: ¿Se aprueba el Jictdmen que ataba de tener lugar?

Ahora dígan ustedes si semejante descubrimiento no vale 
por !o menos un par de pesetas.

Me llama la atención que entre todas las gracias concedi- 
das últimamente, no hay una sola para nuestros regidores.

Yaya, que por lo bravamente que se portan, bien merecian 
una crucecita.

No sé en qué piensa el señor Cánovas.

Quéjase Lá Fé de que el alcalde de Madrid no le haya 
mandado ni un mal asiento da tendido de la plaza de Toros 
n i una localidad de cazuela de el Teatro Real, durante las pa­
sadas fiestas. ^

B ih l Los acaparirian los innumorables correligionarios que 
tiene La Fé  en las oficinas públicas.

La mitad de lo» españoles (y me quedo corto) han recibido 

gracias y condecoracionea del rumboso gobierno presidido 
por el espléndido Sr. Cánovas.

Hasta «1 Sr. Mañé que prefiere la continuación de la guer­
ra á una nueva saturnal constituyente; que vó el terrible 
«re en tas alas de las langostas y que canta palidoaias como 

las de Topete y  Casañes, ha,la «I Sr. Mañé, digo, ha participa­
do de la geierojidad del ministerio.

Solo la Magistratura ha quedado m a ibu : peor todavía: se 
pretende rebajar sus sueldos.

iQué oportuno es el Sr. Calderón Collanteal

I  e. que te le habrá puesto ea la cabeza que la adminis­
tración de justicia hade ser buena... y  barata.

Se espera que el Sr. Ministro de Gracia y Jaaticia reba-

i s "  «íulpararse con sus subordi-

Si »s así, eiclamaré con el refrán: mal de muchos.

Pero no será: ya verán ustedes «orno no será.

Gomo de costumbre, para la combinación ministerial que 

se susurra se llevará á cabo muy pronto, el nombre del señor 
Elduayen vá de boca en boca.

¿Qué boda sin arroz?

La casa editorial de González y  C.*, no i ha remitido la 
obra de Balzac titulaBa Ferragus.

Damos las gracias á los citados editores, y  recomendamos 
la obra á nuestros abonados.

Véndese al ínfimo precio de i  raalei.

F M S  riLESSinCOi.

(Servicio particdlar* de La Go i b A.]

Madrid, las seis menos siete, 
sin que ee sienta nna mosca: 

— Madama Conciliatian, 

la moderada señora, 

por desdenes de Moyano 

está inconsolable y sola,

Y acude el Conde Cheste 

á consagrarla sus coplas, 
briosamente montado 

•obre un burro de Segovia. 

 ......
Las seis y  cuarto, y catorce, 

entre la luz y la sombra:

— Según dice M  Parlamento, 

ya tiembla la gente gorda 
de ver salir los faroles 

derro ia rio  de la aurora: 

pero, según el Gobierno, 

se asustan por poca coaa,- 

pues él se ofrece á pagar 

ios vidrios rotos, y .. . lá olral

Madrid, á las ocbo en punto, 
con on temporal deshecho:

•—E l D iario Español diacute 
la solidez del Gobierno, 

y  La Iberia  le asegura 

que es discutible, en efecto.

•  • • • ■ • •
Se han marchado las comparsas 

que de prov inc iu  vinieron,

envidiando la que forman 

Don Antonio y Don Romero.

Las nueve y cinco minutos, 

y  el temporal aún más recio: 

— Según los últimos parles. 

Posada sigue indispuesto, 

y Don Antonio alarmado, 

pide á los santos del cielo 

que la salud le devuelven... 

para el qnince de Febrero.

SOLÜCION 

oí problema del número anterior.

Le debo 8 rs. y llevo 12 en el bolsillo.

SOLUCION 

á la fuga de tócales del número anterior.

En un pueblo de Aragón—existe un tal señor don— Tiia  

leo Camprodon— fabricante de jabón.

SOLÜCION

ate riijo  del número anterior.
_______ c

Corresponde á cada nno 32 cuartos y una moneda de n 
y cuartillo.
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M
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SOLLCIÜN 

á la  charada del núotero anterior.

TonRKuvie*,

La

PRO BUM A.

Un padre para estimular á su hijo propuso darle 8 rs. csl 
dia que supiese la lección, pero que el día que no la suple itíiría  i 
tendría él que dar 11. B UQ cíl

A los cuarenta y dos dias tuvo que dar el padre 70 i tocos, d 

¿Cuantos dias estudió el hijo y cuantos dejó de saber la leccio aelveo

Gvaoiso CfflCHÍ. ue Dad 

io que

i»ra loa 
loa ( 
psg

ROMPE CABEZAS.

Si es gue Andrés roba.

Formar el nombre de un pueblo de España.

ÜH Manso.

Doa p r im ra  maté

con dos y tercia certera,
pero caro lo pagué

que en roca cuarta y  postrera

me caí y me ensangrenté.

Rb t u t is t a .

Yo 

OQde d 
iileuipo 

loiütros 

imbres 
eadria 

DÍsmo < 

E l i  

o tina p 

iQ la cu 

ste es i 

ratarse, 
>a capai 

Joi qu 

lúblíca 

Eso i  

e lleva, 
itucioDi

Bao rsíue lto  el Problema V íctor j  Bamoocita, Camacho, pclra y  Ic« 

la  fugada Toiales lahíD acertado j ,  M. M. D ., * o  Miguel, Bilon*
Víctor y  Bamoncila, Cupido, Petra, León y López.

No se ha Tcsaelto el Acertij». | -u > / .u u

Ban d e sc ifra ^  la Charada Ño Miguel, BüoDgo, Cnpido, Petra, le ( P ^ ís , 
Catnacho, juaDÍllo y JMe&lla. le iQ jn i

'6DÍeDU

¡atos: 8

I d  
Mego D'

Ido eoDt 

«padole 

^bajada

C O R R E S P O N D E N C I A  DE « L l  B O H B t
sagaitÍDO puro. {Batcolona.}— Se ha recibido tarde.
Sr. X ile f. (Idem.)— fe  iosertarán.

I'heuicopteris. (Idem.)— Se a p r« \íc ia rá  algor 

Retratista. (Idem.)—EfectiyameDte no so ha recibido. Se iasertarS 
charada.

D. E .M . (Idem.)— \»ce s il*  arreglo. Mas larde * í  ÍB « fta rá . No me I  íe n  e x i
rece bien usar por pseudónimo el nombre de osa persona conocida. 

T us íu f-e l-fe rb i. (Idem.)— l’ara el niimero pró iim o.

D. C. y E. (Idem.)—Cuando le llegue el turno, 

í . *  E . B. (palma.)—Reeibidos los le llos. Pagada so »u*cr¡»ioa bal 
Un de A b ril. Las soiucionee han llegado larde.

B . J. L . (HaDllta.)—iT  á mí que me cuouta ostedl 

D. L . C, (BareeloDa.)— Compiíero, esto no pasa.

Caoamo. (Idem.)— a  su tiemp» se insertará. L .  *

B .J . R. (Wem.)—Todo lo que u it id  quiera, pero, e la riio .nom e 
Periquito. (Idem.)—Hombre, i l  eí tan ao jo !... 8ffla am
D. I I .  C. (Murcia.)— Recibidoi los sellos. Conformes. HOJ ( [Q j

n . A .  H .  ( la  Roda.)— niípong» ualed, ^O lg a r

^  al p¡ 
‘ ‘ion, di(

CA.I

lúpeedi 
los ai 

lóse COI 

ÍBe ios i 
privar

Y  DI

n . p . s. (Granada.)—Pagada lu  iu»cri»ion hasta flii de Mareo.

Imprenta de Salvader M iBurs, Roída -  I t a  B a re tle it.
Ot ID) pe

Ayuntamiento de Madrid




